
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El trabajo de los díez, el 

tándem formado por Javier 

Díez , diseñador industrial, y 

José Luis Díez , interiorista, se 

presenta en una exposición 

dual en la que cohabitan 

objetos del ámbito del diseño 

de producto  junto con piezas 

de poesía visual , ilustrando 

todos ellos la fuerte carga del 

componente conceptual que 

caracteriza su obra. 

 



 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El arte de la porcelana húngara  

Elegancia atemporal  

 
 

La Manufactura de Porcelana de Herend  se incorporó a la producción 

de la porcelana en una fecha relativamente tardía (1826). No 

obstante, gracias a su vocación artística y a su afán e renovación 

consiguió destacarse pronto de la competencia llegando a convertirse 

en una de las manufacturas de  porcelana más grandes del mundo.  

Desde la primera Exposición Universal celebrada en Londres en 1851, 

la denominación de Porcelana de Herend (debida a  la pequeña 

localidad húngara donde se ubica su sede) se ha convertido en 

sinónimo de calidad y eleganci a sobria. Ya en aquella ocasión, las 

delicadas mariposas y coloridas peonias de sus piezas cautivaron a 

la Reina Victoria, hecho que llevó a bautizar esta decoración como 

Ο̏̒̎́̍̅̎̔́̃̉;̎ ˶̉̃̔̏̒̉́Πˌ ˰̒̅̃̉̓́̍̅̎̔̅ˍ ̌̏̓ ̖̍̏̔̉̏̓ ̑̅̕ ́̄̏̒̎́̎ ̌́̓ 

piezas salidas de  los hornos de Herend son considerados un tesoro 

acumulado por sus maestros de generación en generación, ofreciendo 

un repe rtorio de más de 4.000 unidades.  

Actualmente, Herend se dedica a conservar esta herencia y este 

espíritu legado por sus antepasados, sin dejar de renovarse para 

adaptarse a los gustos del siglo XXI. De este modo, la porcelana de 

Herend se convierte en un valor atemporal y eterno.  

 

 



 



 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

      

 

 

 

 

 

 

La b úsqueda conti nua  

     de la excelencia  
 

Desde su orígen en 1826, las piezas producidas en la Manufactura de 

Porcelana de Herend combinan tres ingredientes (caolín, cuarzo y 

feldespato) que, por no  encontrarse ni en la localidad de Herend ni 

en sus alrededores, tuvieron que ser importados.  

 

Todo comenzó cuando Vince Stingl fundó un pequeño taller de 

cerámica de gres en la localidad de Herend. Tras este experimento 

inicial, Mór Fischer se hizo cargo de la fábrica en 1839 desarrollándose 

en este momento la idea original de producir porcelana fina.  El debut 

internacional de estos productos tuvo lugar en la Exposición Universal 

de Londres de 1851, fecha desde la cual su producción no ha parado 

de crecer como símbolo de calidad y excelencia.  

 

La Manufactura de Porcelana de Herend, una de las  más grandes del 

mundo, cuenta actualmente con más de 700 empleados y  forma parte 

del Patrimonio Cultural Europeo recibiendo la consideración de 

Hungaricum, representando un gran valor para los ciudadanos 

húngaros. No obstante, este hecho no solo es reconocido en su país 

de origen, sino también a nivel internacional ya que más de sesenta 

países son admiradores de su producción, sinonimo de calidad y 

elegancia. 

 

 



 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Una producción  

reconocida internacionalmente  
 

 

Gracias a sus socios comerciales, Mór  Fischer pudo conocer de primera 

mano los valiosos conjuntos de porcelana que atesoraban las familias 

nobles húngaras. Estos aristócratas encomendaron a Fischer  la labor de 

reemplazar las piezas perdidas o rotas de sus juegos de porcelana, hecho 

que desar rollo en él  una habilidad especial para recrear los viejos estilos 

y diseños tanto europeos como orientales. Además, gracias a este 

condicionante, Herend fue incrementado su destacada clientela, primero en 

Hungría y luego en Europa.  

 

La primera Exposición  Universal, celebrada en Londres en 1851, se 

convirtió en un hito en la historia de la manufactura. Y no lo fue tanto 

porque sus fueran galardonados con varios premios oficiales sino por el 

gran encargo que realizó la Reina Victoria para el Castillo de Win dsor. El 

juego de porcelana producido atrajo la atención de las familias reales de 

Europa hacia la porcelana de Herend. Francisco José, emperador de 

Austria y rey de Hungría, su esposa, la reina Isabel (Sisí), el zar Alejandro 

II de Rusia, el rey Victor Em manuel II de Italia o el científico alemán 

Alexander von Humboldt son solo algunos de los nombre s que honraron 

a Herend con sus encargos.  

 

Como agradecimiento y como señal de respeto y admiración por estos 

clientes, Mór Fischer bautizó algunos repertorios  decorativos de la 

manufactura con su nombre siendo ejemplo de ello Esterházy, Gödöll Ŗ, 

Miramar o Gales.  

 

 



 


